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            A A.L. Jönsson, que me dio la idea para este relato.
      

         

      

   


   
      
         Camilla entró en el ascensor y pulsó el botón para subir a su apartamento en el quinto piso. Llevaba una bolsa de deporte blanca y negra colgando del hombro que se deslizaba hasta el codo ya que tenía la piel húmeda de sudor. Era la primera vez que usaba el gimnasio de la empresa; era completamente gratis y era una tontería dejar pasar una oportunidad así. Sin embargo, como su apartamento estaba a solo un kilómetro de distancia, se fue a casa a darse una ducha.

          
      

         Ya en el pasillo, dejó su ropa de entrenamiento en un montón en el suelo y se dirigió a la cocina en bragas. Dejó caer su bolsa sobre la mesa de la cocina antes de sacar un vaso grande del armario y llenarlo de agua del grifo. Camilla estaba a punto de ir al baño cuando sonó su teléfono móvil. Tiró de la lenta cremallera de la bolsa y sacó el teléfono de uno de los compartimentos laterales, era Jessica.

          
      

         Mientras hablaba por teléfono con su amiga, se paseaba lentamente de un lado a otro del apartamento a oscuras.

          
      

         Camilla tenía muchas ganas de visitar a Jessica en Berlín durante una semana. Se detuvo frente a la ventana de su habitación y echó un vistazo a través de las cortinas blancas de algodón. El sol se estaba poniendo y la luz anaranjada se extendía por las oscuras copas de los abetos. Con un suspiro, se llevó el vaso de agua a los labios y sintió el frío líquido en la lengua. No había nada mejor que un vaso de agua después de un largo entrenamiento, pensó, y bebió otro sorbo.

         Le resultaba excitante estar medio desnuda frente a la ventana y no pudo resistirse a acariciarse los pechos desnudos. Cualquiera que mirara en su dirección desde el edificio de enfrente podía verla. Echó un vistazo, intentando ver si ya había alguien observándola en secreto.

          
      

         «He conocido un chico increíble».

          
      

         La voz emocionada de Jessica devolvió a Camilla a la conversación.

          
      

         «Se llama Bruno, y obviamente tenía que presumir de ello antes de explotar de felicidad», continuó, riendo.

          
      

         «Entonces querrás pasar tiempo con él. Quiero decir… ¿estás segura de que no te molestaré?». preguntó Camilla, dejando el vaso sobre la mesa antes de bajar las persianas.

          
      

         «¡Sí, estoy segura!» exclamó Jessica.

          
      

         «Claro que tienes que venir a verme. Me he tomado unos días libres para que podamos salir de fiesta y ponernos al día, como hacíamos antes de que me mudara a Alemania».

          
      

         Camilla empezó a tener frío y quiso ponerse algo de ropa. Entró en su pequeño dormitorio sin dejar de hablar. «¿Qué vas a hacer con Bruno esa semana?»

          
      

         «Puedo estar sin él unos días».

          
      

         «De acuerdo». Camilla se puso una bata rosa sin soltar el móvil. «La verdad es que nunca he estado Berlín. Tengo muchas ganas. Mañana compraré mi billete».

          
      

         «¿Pero no te da miedo volar?» preguntó Jessica desconcertada. «Echa un vistazo a los trenes o a los autobuses de larga distancia».

          
      

         Camilla entró en el cuarto de baño y colocó un nuevo gel de ducha en el borde de la bañera. Siguió hablando con el teléfono sujeto entre el hombro y la barbilla. «No está mal el autobús», dijo, cogiendo un algodón y empezando a desmaquillarse. «Así podré ver cómo el paisaje cambia por el camino».

          
      

         «¡Sí!» Exclamó Jessica. «Es muy tú».

          
      

         «Quizás sí».

          
      

         «Tengo que avisarte que los alemanes son extremadamente sexys», me informó Jessica, riendo entre dientes. «Quién sabe... puede que te acabes quedando aquí».

          
      

         Camilla se encontró con sus ojos verdes en el espejo y sonrió ampliamente. Por fin un viaje, una aventura emocionante. Necesitaba salir de Estocolmo.

          
      

         «Bueno», dijo ella. «No tengo nada que me retenga en Suecia».

          
      

         Jessica se puso a reír tan fuerte que Camilla tuvo que apartarse el móvil de la oreja mientras sonreía divertida y sacudía la cabeza. Cuando Jessica se calmó un poco, retomaron la conversación.

          
      

         «Voy a ducharme», dijo Camilla. «Te llamo mañana cuando sepa a qué hora llegaré. Tendrás que venirme a buscar a la estación, no sea que me pierda Berlín».

          
      

         «Claro que sí. Ahí estaré. Hablamos luego».

          
      

         Camilla colgó con el corazón palpitante y la cabeza dándole vueltas. Se quitó la bata, se metió en la ducha y dejó que los chorros calientes empaparan su cuerpo. Mientras se enjabonaba sus suaves curvas, soñó con algo mucho más erótico; hacía mucho tiempo que no se acostaba con un hombre.
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